
+ Lectura del santo Evangelio según San Juan 

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios. La palabra en el principio estaba junto a Dios. 

Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se 
ha hecho. 

En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en 
la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo 
no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 

Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en 
su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 
humano, sino de Dios. 

Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado 
su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 

 

      Palabra del Señor 

Homilías 
  

(A) 

  

Celebrar la Navidad es, ante todo, creer, agradecer y disfrutar de 

la cercanía de Dios. Estas fiestas sólo puede gustarlas en su 

verdad más honda quien se atreve a creer que Dios es más 

cercano, más comprensivo y más amigo de lo que nosotros nos 

podemos imaginar. 

Este Niño nacido en Belén es el punto de la creación donde la 

verdad, la bondad y la cercanía cariñosa de Dios hacia sus 

criaturas aparece de manera más tierna y bella. 

Sé muy bien cómo les cuesta hoy a muchas personas encontrarse 

con Dios. Quisieran creer de verdad en Él, pero no saben cómo. 

Desearían poder rezarle, pero ya no les sale nada de su interior. 

La Navidad puede ser precisamente la fiesta de los que se 

sienten lejos de Dios. 



En el corazón de estas fiestas en que celebramos al Dios hecho 

hombre, hay una llamada que todos, absolutamente todos, 

podemos escuchar: “Cuando no tengas ya a nadie que te pueda 

ayudar, cuando no veas ninguna salida, cuando creas que todo 

está perdido, confía en Dios. Él está siempre junto a ti. Él te 

entiende y te apoya. Él es tu salvación”. 

Siempre hay salida. Lo más importante de nuestro ser, lo más 

decisivo de nuestra existencia, está siempre en manos de un 

Dios que nos ama sin fin. Y esta confianza en Dios Salvador ha 

de abrirse paso en nuestro corazón, incluso cuando nuestra 

conciencia nos acuse haciéndonos perder la paz. 

La fidelidad y la bondad de Dios están por encima de todo, 

incluso de toda fatalidad y todo pecado. Todo puede ser nuevo si 

nos abrimos confiadamente a su perdón. En ese Niño nacido en 

Belén, Dios nos regala un comienzo nuevo. Para Dios nadie está 

definitivamente perdido. 

Sé que las fiestas de Navidad no son unas fiestas fáciles. El que 

está solo, siente estos días con más crudeza su soledad. Los 

padres que sufren el alejamiento del hijo querido, lo añoran estas 

fechas más que nunca. La pareja en que se va apagando el amor, 

siente aún más su impotencia para reavivar aquel cariño que un 

día iluminó sus vidas. 

Sé también que estos días es fácil sentir dentro del alma la 

nostalgia de un mundo más humano y feliz que los hombres no 

somos capaces de construir. En el fondo, todos sabemos que, al 

margen de otras muchas cosas, no somos más felices porque no 

somos más buenos. 

Pues bien, la Navidad nos recuerda que, a pesar de nuestra 

aterradora superficialidad y, sobre todo, de nuestro inconfesable 

egoísmo, siempre hay en nosotros un rincón secreto en el que 

todavía se puede escuchar una llamada a ser mejores y más 

felices porque contamos con la comprensión de Dios. 

Si los hombres huimos de Dios, en el fondo es para huir de 

nosotros mismos y de nuestra superficialidad. NO es de la 

bondad de Dios de la que queremos escapar, sino de nuestro 

vacío y nuestra mediocridad. 



Felices los que, en medio del bullicio y aturdimiento de estas 

fiestas sepan rezar a un Dios cercano y acogerlo con corazón 

creyente y agradecido. Para ellos habrá sido Navidad. 

  

(B) 

  

La Navidad encierra un secreto profundo que, 

desgraciadamente, se les escapa a muchos de los que hoy 

celebrarán “algo”, sin saber exactamente qué. 

Muchos no pueden ni siquiera sospechar que la Navidad nos 

ofrece la clave para descifrar el misterio último de nuestra 

existencia. 

Generación tras generación, los hombres han gritado 

angustiados sus preguntas más hondas. ¿Por qué tenemos que 

sufrir, si desde lo más íntimo de nuestro ser todo nos llama a la 

felicidad? ¿Por qué tanta humillación? ¿Por qué la muerte si 

hemos nacido para la vida? 

Los hombres preguntaban. Y preguntaban a Dios porque, de 

alguna manera, cuando estamos buscando el sentido último de 

nuestro ser, estamos apuntando hacia él. Pero Dios parecía 

guardar un silencio impenetrable. 

Ahora, en la Navidad, Dios ha hablado. Tenemos ya su 

respuesta. Pero Dios no nos ha hablado para decirnos palabras 

hermosas acerca del sufrimiento, ni para ofrecernos 

disquisiciones profundas sobre nuestra existencia. 

Dios no nos ofrece palabras. No. “La Palabra de Dios se ha 

hecho carne”. Es decir, Dios más que darnos explicaciones, ha 

querido sufrir en nuestra propia carne nuestros interrogantes, 

sufrimientos e impotencia. 

Dios no da explicaciones sobre el sufrimiento, sino que sufre 

con nosotros. No responde al porqué de tanto dolor y 

humillación, sino que él mismo se humilla. Dios no responde 

con palabras al misterio de nuestra existencia, sino que nace 

para vivir él mismo nuestra aventura humana. 

Ya no estamos perdidos en nuestra inmensa soledad. Ya no 

estamos sumergidos en pura tiniebla. Él está con nosotros. Hay 

una luz. “Ya no estamos solitarios sino solidarios”. Dios 

comparte nuestra existencia. 



Ahora todo cambia. Dios mismo ha entrado en nuestra vida. La 

creación está salvada. Es posible vivir con esperanza. Merece la 

pena ser hombre. Dios mismo comparte nuestra vida y con él  

podemos caminar hacia la plenitud. 

Por eso, la Navidad es siempre para los creyentes una llamada a 

renacer. Una invitación a renacer la alegría, la esperanza, la 

solidaridad, la fraternidad y la confianza total en el Padre. 

Recordemos esta mañana de Navidad las palabras del poeta 

Ángelus Silesius: “Aunque Cristo nazca mil veces en Belén, 

mientras no nazca en tu corazón, estarás perdido para el más 

allá: habrás nacido en vano”. 

  

(C) 

  

Cuentan las biografías de Gandhi que el Mahatma, aun siendo 

como era hinduista, admiraba y amaba apasionadamente a 

Cristo. 

Pero tenía una impresión bastante menos buena de los cristianos. 

Una tarde hablaba del cristianismo a sus discípulos sentado a la 

vera de un río y, de repente, Gandhi interrumpió su discurso, se 

levantó, entró en el río, tomó de su fondo un guijarro y se lo 

mostró aún chorreante a sus oyentes. Después con otra piedra 

partió el guijarro en dos y mostró a sus discípulos que su interior 

estaba seco. “Así –les dijo- le ocurre a Occidente. Lleva dos mil 

años bañado por la doctrina de Cristo, pero aunque esta 

doctrina ha pasado y pasado sobre su piel, por dentro está seco, 

por dentro no es cristiano”. 

Luego Gandhi siguió hablando del nacimiento de Cristo y dijo 

esta frase terrible: 

“Cuando oigo cantar “gloria a Dios en las alturas y en la tierra 

paz a los hombres” me pregunto dónde se da hoy 

verdaderamente gloria a Dios y dónde hay hombres en paz. 

Mientras sigamos llamando paz al hambre insaciada de muchos 

y mientras no  hayamos desarraigado de nuestro mundo la 

violencia. Cristo no habrá terminado de nacer” 

Y aún añadió otra frase que desde hace muchos años me hace a 

mí templar: 



“Me gustaría preguntarles a los cristianos qué han hecho de la 

Navidad”. 

Terrible pregunta, amigos míos. Porque la Navidad es la mayor 

de las alegrías imaginables, pero yo me pregunto si muchos de 

los que se dicen creyentes la habrán descubierto. La Navidad es 

el mayor regalo hecho por Dios a la humanidad. 

Hace dos mil años, Dios puso en los zapatos de la humanidad el 

más insoñable de sus regalos: su propio Hijo. Con ello nos 

repetía que aún nos amaba, que aún confiaba en la humanidad. 

Ortega y Gasset escribió que “si verdaderamente Dios se ha 

hecho hombre, ser hombre es la cosa más importante que 

existe”. 

Pues bien, nosotros creemos que Dios se ha hecho hombre y lo 

festejamos en Navidad. Pero yo me pregunto si nos damos 

cuenta de lo que eso significa para la humanidad. O si esta idea 

nos resulta tan vertiginosa que, para que no vaya a asustarnos 

demasiado, la hemos camuflado con turrón y champagne. 

Sí, habrá que preguntarse muy en serio qué hemos hecho de la 

Navidad. Habrá que preguntarse  si no estaremos olvidando lo 

sustancial y si no arrinconaremos al Niño de Belén entre tantos 

adornos como le ponemos. 

  

(D) 

 

El mensaje en Navidad no puede ser otro que éste: Alegría, 

alegría, alegría.  

Alegría para los niños que acaban de nacer, y para los ancianos 

que en estos días se preguntan si llegarán a las navidades del año 

que viene.  

Alegría para los que tienen esperanza y para los que ya la han 

perdido.  

Alegría para los abandonados por todos y para las monjas de 

clausura que estas noches bailarán como si se hubieran vuelto 

repentinamente locas.  

Alegría para las madres de familia que en estos días estarán más 

cansadas de lo habitual y para esos hombres que a lo mejor en 



estos días se olvidan un poquito de ganar dinero y descubren que 

hay cosas mejores en el mundo.  

¡Alegría, alegría para todos!  

Alegría, porque Dios se ha vuelto loco y ha plantado su tienda en 

medio de nosotros.  

Alegría, porque Él, en Navidad, trae alegría suficiente para todos.  

Con frecuencia oigo a algunos amigos que me dicen que a ellos 

no les gusta la Navidad, que la Navidad les pone tristes. Y, 

mirada la cosa con ojos humanos, lo entiendo un poco. La 

Navidad es el tiempo de la ternura y la familia y, 

desgraciadamente, todos los que tenemos una cierta edad, vemos 

cómo en estos días sube a los recuerdos la imagen de los seres 

queridos que se fueron. Uno recuerda las navidades que pasó con 

sus padres, con sus hermanos, con los que se fueron, y parece 

que dolieran más esos huecos que hay en la mesa familiar. 

Sin embargo, creo que mirando la Navidad con ojos cristianos 

son infinitamente más las razones para la alegría que esos rastros 

de tristeza que se nos meten por las rendijas del corazón. Por de 

pronto en Navidad descubrimos más que en otras épocas del año 

que Dios nos ama. 

La verdad es que para descubrir ese amor de Dios hacia nosotros 

en cualquier fecha del año basta con tener los ojos limpios y el 

corazón abierto. Pero también es verdad que en Navidad el amor 

de Dios se vuelve tan apabullante que haría falta muchísima 

ceguera para no descubrirlo. Y es que en Navidad Dios deja la 

inmensidad de su gloria y se hace bebé para estar cerca de 

nosotros. 

Se ha dicho que los hombres podemos admirar y adorar las cosas 

grandes, pero que amarlas, lo que se dice amarlas, sólo podemos 

amar aquello que podemos abrazar. Por eso al Dios de los cielos 

podemos adorarle, al pequeño Dios de Belén nos es fácil amarle, 

porque nos muestra lo mejor que Dios tiene, su pequeñez, su 

capacidad de hacerse pequeño por amor a los pequeños. 



Y éste sí que es un motivo de alegría: un Dios hermano nuestro, 

un Dios digerible, un Dios vuelto calderilla, un hermoso tipo de 

Dios que los hombres nunca hubiéramos podido imaginar si Él 

mismo no nos lo hubiera revelado y descubierto. Y si en Navidad 

descubrimos que Dios nos ama y que podemos amarle, podemos 

también descubrir cómo podemos amarnos los unos a los otros. 

Lo mejor de la Navidad es que en esos días todos nos volvemos 

un poco niños y, consiguientemente, se nos limpian a todos los 

ojos. Durante el resto del año todos miramos con los ojos 

cubiertos por las telarañas del egoísmo. Nuestros prójimos se 

vuelven nuestros competidores. Y vemos en ellos, no al hermano, 

sino al enemigo potencial o real. 

Pero ¿quién es capaz de odiar en Navidad? Habría que tener muy 

corrompido el corazón para hacerlo. La Navidad nos achica, nos 

quita nuestras falsas importancias y, por lo mismo, nos acerca a 

los demás. ¿Y qué mayor alegría que redescubrir juntos la 

fraternidad? 

Por eso, amigos míos, déjenme que les pida que en estos días no 

se refugien ustedes en la nostalgia. No miren hacia atrás. 

Contemplen el presente. Descubran que a su lado hay gente que 

les ama y que necesita su amor. Si lo hacen, el amor de Dios no 

será inútil. Y también en sus corazones será Navidad. 

 

     P. Juan Jáuregui Castelo 

 

 


